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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Año 2009            Nro. 60       29 de enero


CONOCER ES CONVOCAR


	Padre misericordioso, que nunca dejas de tu mano a quienes has hecho arraigar en tu amistad, concédenos vivir siempre movidos por tu amor y un filial temor de ofenderte. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hebreos 10,19-25: Mantengámonos firmes en la esperanza 


Salmo 23 Busquemos a Dios, nuestro Señor.


	Marcos 4,21-25: El que tenga oídos para oír, que escuche “En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: ¿Acaso se enciende una vela para meterla debajo de una olla o debajo de la cama? ¿No es para ponerla en el candelero? Porque si algo está escondido, es para que se descubra; y si algo se ha ocultado, es para que salga a la luz. El que tenga oídos para oír, que oiga. Siguió hablándoles y les dijo: Pongan atención a lo que están oyendo. La misma medida que utilicen para tratar a los demás, esa misma se usará para tratarlos a ustedes, y con creces. Al que tiene, se le dará; pero al que tiene poco, aun eso poco se le quitará”





La parábola de la lámpara (Versículos 21-23) 


Hay que pasar a los hechos.


No hay que ocultar la verdad.


Nadie puede ser cómplice de la maldad.


La lámpara designa la palabra sobre el Mesías.


Muchos no comprenden por haberla colocado debajo


Hay que dejarla en el candelabro y así aparecerá la confianza.








¿De dónde viene la tradición y cuál es la costumbre?


	Este día de la Candelaria también se conoce como la Fiesta de la Purificación de la Santísima Virgen María. La tradición de esta fiesta data desde el siglo séptimo, con el Papa San Gelasio I. En algunas partes la Fiesta es conocida como la Presentación del Niño Jesús en el Templo. Se celebra el 2 de febrero según el rito latino. 


	De acuerdo a la ley de Moisés, cuando una madre daba a luz a un niño, era considerada impura por siete días, además debía permanecer durante treinta y tres días, en purificación de sangre. 


	Cuarenta días después del Nacimiento de Jesús, la Virgen María cumplió con esta ley. Presentó al Niño Jesús al templo. “Te pertenecerá el primogénito de cualquier ser viviente, sea de hombre o de animal, ofrecido a Yahvé. Tú harás solamente el rescate del primogénito de hombre, así como del primerizo de un animal impuro” (Números 18,15).


Día de la candelaria


El nombre de Candelaria, viene de la tradición de bendecir velas que eran repartidas entre los adoradores el día 2 de febrero. Su fin, recalcar la entrada de Cristo, Luz del Mundo en el Templo de Jerusalén.


EL PAPEL


Estaba una hoja de papel sobre una mesa, junto a otras hojas iguales a ella, cuando una pluma, bañada en negrísima tinta, la mancho llenándola de palabras.


¿No podrías haberme ahorrado esta humillación? Dijo enojada la hoja de papel a la tinta. Tu negro infernal me ha arruinado para siempre.


No te he ensuciado. Repuso la tinta. Te he vestido de palabras.


Desde ahora ya no eres una hoja de papel, sino un mensaje. Custodias el pensamiento del hombre. Te has convertido en algo precioso. En efecto, ordenando el despacho, alguien vio aquellas hojas esparcidas y las junto para arrojarlas al fuego.


Pero reparo en la hoja "sucia" de tinta y la devolvió a su lugar porque llevaba, bien visible, el mensaje de la palabra. Luego, arrojo las demás al fuego.








Y el águila no miró nunca más hacia arriba y murió con la convicción de que era una gallina.


Como tal, todo el mundo la trataba; de esa manera creció, vivió y murió.


Vamos preparando el 2 de febrero: Día de la Candelaria.


Celebraremos la luz que Jesús ha traído al mundo.


Es la fiesta de la presentación de Jesús en el templo.


Vayamos preparando nuestros faroles, nuestras velas adornadas para celebrar el día de la luz.


Mucho cuidado


No somos esotéricos, es decir, convertir todo en un misterio supersticioso.


Hay muchas cosas raras en torno a la luz de una vela o a un ángel.


Por eso hay que tener cuidado al medir a los demás.


Entonces…


Lo oculto saldrá a luz. Nuestra religión no es ocultista ni se goza en lo oculto.


Nos medirán con nuestra propia medida.


Somos muy duros a la hora de juzgar a los otros.


Santiago nos dice:


"Hermanos, no hablen mal los unos de los otros. El que habla mal de un hermano o juzga a su hermano, habla mal de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres cumplidor de la ley, sino juez de ella" (4,11)


Entonces…


Invitaremos a los padrinos de  Bautizo de nuestros hijos. Les preparamos una vela blanca adornada y vamos a renovar aquella presentación que hicimos hace tanto tiempo. Y ese día nos encontraremos para compartir la vida y el ser compadres delante de Dios.


A nuestros hijos le señalaremos el valor de la luz como presencia de Cristo para disipar las tinieblas del pecado y del error. Para ello los motivaremos a confesarse.








LA VELA DE LA ESPERANZA


Cuatro Velas se estaban consumiendo tranquilamente. El ambiente estaba tan silencioso que se podía oír el diálogo entre ellas.


La primera dice: ¡Yo Soy la Paz! A pesar de mi Luz, las personas no consiguen mantenerme encendida. Y disminuyendo su llama, se apagó totalmente.


La segunda dice: ¡Yo me llamo Fe! Infelizmente soy superflua para las personas. Porque ellas no quieren saber de Dios, por eso no tiene sentido continuar quemándome. Al terminar sus palabras, un viento se abatió sobre ella, y esta se apagó.


En voz baja y triste la tercera vela se manifestó: ¡Yo Soy el Amor! No tengo más fuerzas que quemar. Las personas me dejan de lado porque solo consiguen manifestarme para ellas mismas; se olvidan hasta de aquellos que están a su alrededor. Y también se apagó.


De repente entró una niña y vio las tres velas apagadas. ¿Qué es esto? Ustedes deben estar encendidas y consumirse hasta el final.


Entonces la cuarta vela, hablo: No tengas miedo niña, en cuanto yo esté encendida, podemos encender las otras velas.


Entonces la niña tomó la vela de la Esperanza y encendió nuevamente las que estaban apagadas.


¡Que la vela de la Esperanza nunca se apague dentro de nosotros!


TODOS PODEMOS SER ÁGUILAS DORADAS


Hubo un indio guerrero que encontró un huevo de águila en la cima de una montaña y lo puso junto con los huevos que iban a ser empollados por una gallina. Cuando el momento llegó, los pollitos salieron del cascarón, y la pequeña águila también. Después de un tiempo, aprendió a cacarear como las gallinas, a escarbar la tierra, a buscar lombrices, limitándose a subir a las ramas más bajas de los árboles, exactamente como todas las gallinas. Y su vida transcurría en la convicción de que era una gallina.


Un día, ya vieja, el águila terminó mirando al cielo y tuvo una visión magnífica. Allá, en el azul claro, un pájaro majestuoso volaba en el cielo abierto, como si no necesitase hacer el mínimo esfuerzo. El águila vieja quedo impresionada. Se volvió hacia la gallina más próxima y dijo: Que pájaro es aquél? La gallina miro hacia arriba y respondió: Ah! Es el águila dorada, reina de los cielos. Pero no pienses en ella. Tú y yo somos de aquí abajo. 
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